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Víctima í’ué de la española inquina, 
y, al fin cayó, cual la robusta encina 
bajo el filo del hacha pertinazl 
defensor indomable de su tierra, 
él pasé por el campo de la guerra  
lo mismo que un relámpago fugaz.

A m ar la L ibertad  fue su delito : 
amarla, con amor tan infinito, 
como infinitas, para el hombre son, 
del mar la superficie dilatada, 
la magnífica bóveda estrellada 
y del haz de la tierra la e x ten s ió n !

E n  su d iestra  flotó nuestra  bandera, 
igual que la ondulante cabellera 
de una hermosa y angélica deidad ; 
y era el pendón de Cuba en tre  sus manos 
azote de los míseros tiranos 
que viven en peremne obscuridad.

Gallardo y varonil como un efebo,- 
era el audaz, intrépido mancebo 
que acaba por la patria de morir.' 
¡A h !  Si pudiese levantar la frente, 
con fé mayor, con frenesí creciente, 
volviera contra  España á c o m b a t i r ! .

A l mirarlo ganar sus charreteras 
se.inclinaban de gozo las palmeras 
asombradas de ver ta'nto valor; 
y una orquesta  era entonces, cada uid 
un himno de placer cada sonido, 
un eco celestial cada r u m o r . . ..
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Fui» uu criollo con alma de romano :
á las viles ofertas del tirano 
contestó con suprema dignidad ; 
como contesta  la virtud al crimen, 
ú la risa insultante, los que gimen, 
á la inicua opresión, la L ibertad  !

Cuando Cuba sea libre, solo entonces, 
g rabarem os en mármoles y bronces 
las hazañas del jóven  paladí.i, 
f|iie desnudando su cortan te  acero 
llevó el espanto al déspota, -heredero 
del alma infame del feroz Caín !

Entonces, en su tumba arrodillados, 
lágrimas verteremos desolados, 
al morir del crepúsculo la luz ; 
y m urm urando férvidas plegarias,
le llevaremos tristes  pasionarias___
i una lápida, un sauce y una cruz ! . . . .
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Desp.órnase el titán adolescente 
escuchando el fragor de ia metralla 
en los campos heroicos de batalla 
de las verdes llanuras de Occidente.

La astuta, desdentada y vil serpiente 
que se arrastra en el lodo, y la canalla 
que no rompe el dogal que la avasalla 
baten palmas cobarde y ferozmente . . . .  .

Mientras ruje iracunda en la pradera 
ayes de rabia y de dolor lanzando, 
la hueste valerosa y altanera ;
q u e  en  su  p u e s to  d e  h o n o r m u e re  l u d í a n l o ..............
¡ Enlutemos, cubanos, la bandera.. . .  \
que el corazón de Cuba está sangrando ! 4
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F u e r te  como los m u ro s de u n  castillo , 

com o u n a  señ o rita  es inocen te , 
y  al g an a rse  la  fam a de v a lien te  
sigue ten ien d o  u n  corazón sencillo.

E l sol a u m e n ta  de su  luz el b rillo  
p a ra  v e r a l heroico  ad o lescen te , 
en  cu y a  m ano  el a rm a  re s is ten te  
p esa  lo q u e  en  los dedos u n  an illo .

Con su  a rro jo  su b lim e y estupendo, 
del com bate  en el v é r tig o  se lanza , 
in can sab le , m agnífico y  trem en d o .

L o  p ers ig u e  la  m u e rte  y  no lo a lcanza , 
y su  v a lo r es ta n to , que  m u rien d o  
es capaz de c a n ta r  u n a  rom anza !........

‘  Jr-K- ; B. By r jíe .
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